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RESUMEN
Las noticias falsas se difunden frecuentemente en medios sociales con implicaciones significativas en 
la opinión pública, fenómeno que incrementa el interés académico en estudiarlo. Esta investigación 
propone resumir el cuerpo de literatura desarrollada alrededor de noticias falsas mediante un análisis 
bibliométrico. Para ello, se analiza 1213 documentos del tema, extraídos de Scopus. Se construyen 
indicadores identificando la evolución de producción científica, revistas, autores y organizaciones más 
importantes, países de mayor producción, redes de acoplamiento bibliográfico y términos de mayor 
ocurrencia. Los resultados sugieren que los estudios sobre noticias falsas aumentaron desde el año 2016, 
coincidiendo con el brexit y las elecciones en EEUU, y la identificación de seis clústeres que pueden guiar 
futuras investigaciones al reconocer las tendencias científicas.

Palabras Clave: Noticias falsas, posverdad, bibliometría, redes sociales.

What do we know about Fake News?:
A bibliometic analysis

ABSTRACT
Fake news is frequently disseminated on social media with significant implications for public opinion, a 
phenomenon that increases academic interest in studying it. This research proposes to summarize the 
body of literature developed around fake news through a bibliometric analysis. For this, 1213 documents 
on the subject are analyzed, extracted from Scopus. Indicators are constructed identifying the evolution of 
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scientific production, the most important journals, authors and organizations, countries with the highest 
production, bibliographic coupling networks and terms of greatest occurrence. The results suggest that 
studies on fake news have increased since 2016, coinciding with Brexit and the US elections, and the 
identification of six clusters that can guide future research by recognizing scientific trends.

Keywords: Fake news, post-truth, bibliometrics, social networks.

O que sabemos sobre noticias falsas?
Uma análise bibliometrica

RESUMO
As noticias falsas se espalham freqüentemente nos meios sociais com implicações significativa na opinião 
pública, fenómeno que incrementa o interesse academico en estudar. Essa investigação propõe resumir 
o corpo da literatura desenvolvido ao redor de notícias falsas através dos análisis bibliométrica. para isso 
,são analisados 1213 documentos sobre o assunto,extraídos do SCOPUS. Indicadores são construídos 
indentificar a evolução da produção científica, revistas autores e organizações mais importantes, países 
com maior produção, redes de acoplamento bibliográfico e  termos de maior ocorrência. Os resultados 
sugerem que os estudos sobre FAKE NEWS aumentaram desde 2016,  coincidindo com o brexit e as 
eleições nos EE. E a indentificação de seis clusteres que podem orientar pesquisas futuras reconhecendo 
tendências científicas.

Palavras-chave: Fake news, pós-verdade, bibliometria, redes sociais.

1. Introducción
La era de la posverdad, caracterizada por un cambio cultural y mediático que promueve la libertad de 
participación y consumo de discursos sociopolíticos (Harsin 2015), ha traído consigo la distribución de 
información engañosa, hechos alternativos y noticias falsas - “fake news” , a través del uso de medios 
de comunicación contemporáneos como redes sociales, blogs de opinión y otro tipo de plataformas de 
interacción social (Himma-Kadakas 2017). 

El término fake news, hace referencia, principalmente a la difusión de noticias incorrectas, este fenómeno, 
obedece a diversos factores, como: la intención de favorecer los intereses de grupos específicos, para 
desacreditar medios de comunicación, influir en los resultados de elecciones gubernamentales, 
información prefabricada que se encuentran en redes sociales, rumores o errores periodísticos (Vos, 
Hanusch, Dimitrakopoulou, Geertsema-Sligh & Sehl 2019). Esté termino se popularizó en el año 2016 
con las elecciones presidenciales de Estados Unidos, como veremos más adelante.

Cabe anotar que, el periodismo alternativo sensacionalista, se identifica como uno de los principales 
productores de noticias falsas, en su afán por atraer mayores espectadores, otorgando condición de 
verdad a hechos no verificados. Esto se convierte en un riesgo para la toma de decisiones, la estabilidad 
social y la reputación de entidades y personas (Lotero, Romero y Pérez 2018). Asimismo, el uso de 
internet ha facilitado que cada vez más sujetos se vinculen en la difusión de información, compartiendo 
contenido y expresando sus opiniones, a favor o en contra, sobre situaciones que atañen la opinión 
pública (Koohikamali & Sidorova 2017). Por esta razón, redes sociales como Facebook y Twitter han 
estado estrechamente relacionadas al aumento de noticias falsas, teniendo en cuenta su popularidad 
mediática (Shu, Mahudeswaran, Wang, Lee, & Liu, H 2018). Por otra parte, estos medios también se 
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caracterizan por aglomerar a una gran cantidad de personas jóvenes que sienten desconfianza hacia los 
medios tradicionales como la prensa, radio y televisión. 

En 2016, Las elecciones de los Estados Unidos, se desarrollaron en un ambiente donde proliferaron 
las informaciones no verificadas, esto ocasionó que las investigaciones académicas que establecen a 
las fake news como unidad de análisis, se intensificaran  (Allcott & Gentzkow 2017). Es por esto que, 
en la actualidad, se puede encontrar en bases de datos académicas un amplio número de estudios 
que analizan a las fake news desde diferentes perspectivas, que van desde la definición formal del 
término  (Tandoc, Lim, & Ling 2017; Rochlin 2017; Berghel 2017), pasando por la caracterización de 
las implicaciones que acarrea su consumo (Brashier & Schacter 2020; Bates & Sousa 2020; Waszak, 
Kasprzycka-Waszak & Kubanek 2018), hasta un enfoque hacia la alfabetización mediática y los procesos 
de verificación de información, entre otras estrategias para debilitar el fenómeno de noticias falsas que 
se han desarrollado en los últimos años (Jang & Kim 2018; Thakur, Shinde, Patil, Gaud.& Babanne 
2020; Xiao, Liu & Li 2020). 

Por otro lado, es importante mencionar que las fake news han sido estudiadas en el contexto de 
importantes eventos que han tenido lugar en la humanidad reciente: por ejemplo, La campaña brexit, 
que condujo a la separación de Reino Unido de la Unión Europea (Dobreva, Grinnell & Innes 2019; 
Bastos & Mercea 2017), las elecciones presidenciales de Estados Unidos en el año 2016 (Jankowski 
2018; Bennett, WL & Livingston 2018), y la reciente pandemia provocada por el brote de Covid-19 
(Brennen, Simon & Nielsen 2020; García 2020; Hua & Shaw 2020). 

Con lo expresado anteriormente, se puede asegurar que existe un amplio interés por parte de  la 
comunidad científica internacional sobre el papel que juegan las fake news, considerando que este 
fenómeno, es perjudicial para diversos procesos sociales. De este modo, la presente investigación tiene 
como finalidad, compilar la información difundida sobre dicho campo de conocimiento, a través de un 
estudio bibliométrico aplicado a una de las principales bases de datos académicas Scopus, siendo esta 
una de las fuentes académicas más grandes del planeta (Zhu y Liu, 2020). De esto modo, se permite la 
comprensión del estado actual del campo de investigación, así como investigar lagunas de estudio que 
responden a la evolución de esta problemática.

La bibliometría, por su parte, es una rama de la cienciometría que permite la revisión sistemática de 
literatura, a través de la aplicación de métodos cuantitativos (Pritchard 1969). 

En términos de medición de literatura científica, la bibliometría es la herramienta con mayor desarrollo 
teórico-conceptual y la más aplicada, sus características permiten aplicación en diversos campos de 
estudio (Gorbea 2016).

Con la construcción de un estudio bibliométrico se obtienen indicadores que permiten medir la calidad 
de la literatura, entre otras características relevantes que incluyen: número de citaciones por documento, 
autores que han llevado a cabo investigaciones sobre el tema, países e instituciones de donde provienen 
dichos estudios, evolución de la investigación en términos de tiempo, entre otros (Camps, Recuero, 
Avila & Samar 2006). El análisis y evaluación del conocimiento que se deriva de los estudios científicos 
es un factor clave para la investigación pública, tecnología y desarrollo de una sociedad, por medio 
de los análisis bibliométricos se reconoce el avance de los aportes de académicos frente a un campo 
determinado Tomás-Górriz & Tomás-Casterá 2018). Por esta razón, el presente documento pretende 
la comprensión del estado del arte de las fake news, estableciendo un punto de partida para aquellos 
investigadores con interés de identificar oportunidades de estudio.

De este modo, este manuscrito se divide en cinco apartados incluida la presente introducción. El 
segundo apartado, explica la metodología llevada a cabo para desarrollar el estudio. En el tercer epígrafe 
se presentan los resultados y hallazgos más importantes. El cuarto apartado, plantea las conclusiones del 
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estudio y, finalmente, el último apartado sugiere algunas limitaciones y futuras líneas de investigación 
que pueden aprovechar los interesados en el tema. 

2. Metodología
Como se ha mencionado previamente, la bibliometría es una técnica de revisión de literatura muy 
efectiva, que emplea métodos estadísticos y matemáticos para resumir información relacionada con 
un campo del conocimiento especifico (Ghadimi, Wang y Lim, 2019).  Por medio de la bibliometría se 
puede mapear el progreso académico de un área de estudio, identificando su base teórica y evolución 
a través del tiempo (Van deer Have & Rubalca, 2016). Es así como a través de ese instrumento, se 
pueden identificar autores, manuscritos, fuentes de difusión, organizaciones, países y regiones que son 
importantes dentro de un campo del conocimiento debido a sus influyentes aportes y contribuciones, 
además, es posible reconocer lagunas de investigación que señalan el futuro de la investigación (Wang, 
Pan, Ke, Wang y Wei, 2014). A continuación, En la Figura 1, se presenta el proceso metodológico 
adaptado de Osorio, Rodríguez y Peláez (2020), el cual consta de 5 fases: selección de bases de datos, 
definición de tesauros de búsqueda, análisis de información, descarga de información e informe 
bibliométrico.  

2.1 Selección de bases de datos
Fue seleccionada la base de datos Scopus teniendo en cuenta su calidad académica y el amplio número 
de investigaciones que reporta en todas las áreas de la ciencia. Actualmente, Scopus incluye a más de 
20.000 revistas científicas de alta calidad, y además, presenta una enorme cobertura multidisciplinar 
internacional que permite el desarrollo de estudios bibliométricos (Shukla, Muhuri, & Abraham, 2020; 
Gupta, Kar, Baabdullah, & Al-Khowaiter, 2018).

2.2 Definición tesuaros de búsqueda
Para la recuperación de documentos se emplearon los términos de búsqueda “Fake News”, 
“Disinformation” y “Misinformation”, de manera no excluyente. La búsqueda no se limita a un periodo 
de tiempo especifico ya que se esperaba analizar todos los documentos disponibles en la base de datos 
Scopus sobre fake news. De acuerdo con lo anterior, se generó la siguiente ecuación de búsqueda:  
TITLE-ABS-KEY (“fake news”) OR (LIMIT-TO (EXACTKEYWORD, “Fake News”) OR LIMIT-TO 
(EXACTKEYWORD, “Disinformation”) OR LIMIT-TO (EXACTKEYWORD, “Misinformation”)) 

Esta ecuación arrojó un total de 1213 documentos publicados sobre el campo. Cabe destacar que la 
extracción de información se hizo a finales del año 2020. 

2.3 Análisis de información
En principio, se utilizan las herramientas de análisis integradas en Scopus para obtener indicadores 
descriptivos. En concreto, se construyen tablas y figuras que permiten mapear los siguientes elementos: 
evolución de la producción a través del tiempo, países de mayor productividad, revistas más importantes 
en el campo, instituciones de investigación relevantes, autores de mayor producción y artículos más 
citados. Por otra parte, se realizaron análisis complementarios de visualización y mapeo del conocimiento 
a través de redes sociales, específicamente, se emplearon los paquetes informáticos VOSviewer (Van Eck 

Figura 1. Proceso metodológico de la investigación.

Fuente: Rodríguez, Osorio y Peláez, 2020
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& Waltman, 2019), así como el softaware estadístico R mediante el paquete bibliometrix(Della Corte, 
Del Gaudio, Sepe, & Sciarelli, 2019). Para terminar, la extracción de futuras líneas de investigación 
se llevó a cabo mediante revisión cualititativa de los últimos documentos publicados relacionados con 
fake news. 

Resultados
A continuación, se relacionan los resultados obtenidos por medio del análisis bibliométrico aplicado 
en este estudio. En concreto, se define la evolución de la producción científica en torno a las fake 
news y la desinformación, también se mencionan aquellos países que, en la actualidad, poseen 
mayores documentos publicados acordes al tema, las revistas científicas más importantes, así como las 
instituciones educativas con mayor producción en el campo. Posteriormente, se presentan los autores 
y artículos con mayor número de citaciones, incluyendo una pequeña descripción de sus aportes. 
Para terminar, se expone el resultado de la construcción de redes bibliométricas, las cuales delimitan 
el acoplamiento bibliográfico entre documentos y los términos con mayor ocurrencia en textos que 
abordan el estudio de las noticias falsas y otros temas relacionados.

3.1 Evolución de la producción científica:
En el grafico 1, se presenta la línea de tiempo que describe el avance de la producción científica 
enfocada al campo de las fake news. Se evidencia que el primer documento de este tipo fue publicado 
en el año 2007, denominado “The narrative semiotics of The Daily Show”, escrito por Elliot Gaines. 
Este manuscrito contiene una exploración sobre el concepto de continuidad, sus implicaciones sobre 
el discurso social y como este influye en la comunicación de noticias de interés público y política 
por parte de periodistas en programas televisivos, que más que informar pretenden entretener a los 
espectadores. A partir del gráfico se identifica que la producción de documentos asociados con las 
fake news se aumenta en el año 2016, mismo año de las elecciones presidenciales de Estados Unidos 
y la Campaña Brexit en Reino Unido, ambos sucesos fueron objeto de opinión pública en especial en 
redes sociales y dieron lugar al creciente fenómeno de la desinformación. Se puede notar, que en 2020 
los estudios sobre noticias falsas se han sostenido, alcanzando aproximadamente 500 publicaciones. 
Cabe mencionar que la pandemia ocasionada por el nuevo coronavirus, ha sido un factor importante 
sobre este resultado, ya que en torno al Covid-19 se han divulgado gran cantidad de noticias falsas o no 
verificadas en redes sociales (Rodrigues & Xu 2020).

3.2 Países de mayor producción
En la tabla 1, se presentan los países con mayor producción sobre noticias falsas y temas afines. Se 
evidencia que Estados Unidos, con 338 artículos publicados hasta el momento, es el país de mayor 
productividad en el campo de fake news. En segundo lugar, se encuentra Reino Unido, en donde se 

Gráfico 1. Publicaciones a través del tiempo

Fuente: Elaboración propia, con base en los resultados de SCOPUS, 2020.
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han realizado 103 publicaciones. El número total de producciones provenientes de estos territorios 
representan el 38% de un total de 1162 trabajos encontrados relacionados con el campo de estudio. Los 
siguientes lugares en la escala de publicaciones, reflejan una diferencia significativa en relación con los 
primeros. 28 países reúnen 721 publicaciones, configurando el 62% restante del total de publicaciones. 
Se identifica que para el caso de Latinoamérica, sólo dos países han realizado investigaciones relacionadas 
a las noticias falsas: Brasil, ubicado en el sexto lugar con 49 documentos y Chile, con 8 publicaciones 
recibe el último lugar.

3.3 Revistas más importantes en el campo
A continuación, en la tabla 2 se presentan las 10 revistas más importantes en el campo de estudio 
de las noticias falsas. Se encuentra en primer lugar la revista Lecture Notes In Computer Science 
Including Subseries Lecture Notes In Artificial Intelligence And Lecture Notes In Bioinformatics, 
con 38 publicaciones, en segundo lugar y con 24 publicaciones se ubica la revista Profesional de 
la Información, seguido de ACM International Conference Proceeding Series, que ha realizado 22 
publicaciones en el área.

En total, las revistas reúnen un total de 163 documentos relacionados al tema de estudio, cabe resaltar 
que 4 de estas revistas se encuentran en categoría Q1 según la escala de medición SJR (SCImago 
Journal Rank). Las revistas con más publicaciones se ubican en categoría Q2, y las dos restantes son 
categoría Q3, esto refleja un interés considerable hacia las noticias falsas y un alto impacto de estos 
documentos en el mundo científico.

Tabla 1. Países con mayor producción en el estudio de las fake news

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de SCOPUS, 2020.

Estados Unidos 338
Reino Unido 103
España 95
India 75
Alemania 51
Brasil 49
Canadá 48
Italia 46
Australia 38
Francia 26

Portugal 26
Federación Rusa 20
Sudáfrica 20
Malasia 18
Países Bajos 18
Singapur 18
Corea del Sur 18
Suecia 18
China 17
Indonesia 16

Irlanda 14
Romania 13
Dinamarca 12
Bélgica 11
Finlandia 11
Nueva Zelanda 10
Japón 9
Austria 8
Bangladesh 8
Chile 8

Fuente: elaboración propia con base en los resultados de SCOPUS, 2020.

Nombre de la Revista N° de publicaciones SJR
Lecture Notes In Computer Science Including Subseries
Lecture Notes In Artificial Intelligence And Lecture Notes In Bioinformatics 38 Q2
Profesional De La Información 24 Q2
ACM International Conference Proceeding Series 22 N/A
Communications In Computer And Information Science 13 Q3
Advances In Intelligent Systems And Computing 12 Q3
New Media And Society 12 Q1
Journal Of Product And Brand Management 11 Q1
Journalism Practice 11 Q1
Conference On Human Factors In Computing Systems Proceedings 10 N/A
Media And Communication 10 Q1

Tabla 2. Revistas mayor número de publicaciones sobre Fake News
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Fuente: Elaboración propia a partir de los registros de 
SCOPUS, 2020.

Nombre N° de
Autor Documentos
Pennycook 10
Lee 8
Liu 8
Rand 8
Shu 7
Roozenbeek 6
Straub 6
Zafarani 6
Zhou 6
Dennis 5

Tabla 4. Autores más productivos
en el campo de las Fake News

3.4 Instituciones con mayor productividad académica
Se presenta la tabla 3, en la cual se incluyen los resultados obtenidos acerca de las 10 instituciones con 
mayor influencia en el campo de estudio, por su número de publicaciones. Se encuentra, en primer 
lugar, la Universidad Estatal de Arizona con 13 
documentos, posteriormente, la Universidad 
Estatal de Pensilvania, la Universidad tecnológica 
de Nayang, la Universidad Simon Fraser, la 
Universidad de Nueva York y la Universidad de 
Oxford, cada una con 10 documentos y, después, 
la Universidad de Sao Paulo, la Universidad de 
Harvard y la Universidad de Albania cada una 
con 9 publicaciones. 

Estos resultados indican nuevamente la 
preponderancia de los países angloparlantes 
sobre la producción científica relacionada con 
fake news, además, destaca que solamente una 
universidad de Latinoamérica aparece dentro de 
la tabla. 

3.5 Autores más productivos
Por medio de las métricas de Scopus, se construye la tabla 4 en donde se presentan los autores con 
mayor cantidad de artículos científicos publicados en el área de las fake news. Pennycook, profesor 
de la Universidad de Regina, de Canadá, encabeza la lista 
con 10 artículos publicados. En su trabajo más citado (141), 
Pennycook, estudia la susceptibilidad de las noticias falsas 
partidistas, en respuesta a la falta de razonamiento por parte de 
los espectadores (Pennycook & Rand 2019). En segundo lugar, 
se encuentra Lee, investigador de la universidad de Pensilvania, 
de Estados Unidos, con 8 manuscritos sobre el tema. En su 
trabajo más referenciado, aborda la detección explicable de 
noticias falsas por medio de herramientas computacionales, 
teniendo en cuenta el análisis de su contenido y los comentarios 
de los usuarios de las mismas. Este trabajo fue realizado en 
conjunto con el profesor Liu, de la universidad de Arizona, 
Estados Unidos, quien se ubica en tercer lugar, también con 
8 documentos sobre fake news en Scopus. Su documento más 
citado es el mencionado anteriormente.

3.6 Artículos más citados
A continuación, en la tabla 5 se presentan los trabajos sobre noticias falsas con el mayor número 
de citaciones, en primer lugar, se encuentra el estudio realizado por Tandoc, Lim & Ling (2017), el 
cual registra 275 citaciones. En este escrito los autores reúnen una serie de definiciones realizadas 
en torno al concepto de fake news y proporcionan un marco para su clasificación.  Ocupa el segundo 
lugar con 197 citaciones, el documento de Lewandowsky, Ecker & Cook (2017) allí, se analiza el 
aumento de información errónea disponible en la esfera pública, su influencia sobre las personas y 
las estrategias para combatirlas, considerando que nos encontramos en el mundo de la posverdad. En 
tercer lugar, aparece el trabajo de Bakir & McStay (2017), este documento cuenta con 117 citaciones 
y contiene un análisis de la campaña presidencial, llevada a cabo en el año 2016, para identificar el 

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados de SCOPUS, 2020.

Institución N° Artículos
Universidad Estatal de Arizona 13
Universidad Estatal de Pensilvania 10
Universidad Tecnológica de Nanyang 10
Universidad Simon Fraser 10
Universidad de Nueva York 10
Universidad de Oxford 10
Universidad de Sao Paulo - USP 9
Universidad Harvard 9
Universidad de Albania 9
Universidad Boston 9

Tabla 3. Instituciones con mayor producción en el 
campo de estudio de las fake news
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uso de noticias falsas promovidas a favor y en contra de los candidatos; los autores tienen en cuenta el 
aprovechamiento de las emociones de las personas para facilitar la difusión de información falsa como 
verdadera. En cuarto lugar, se encuentra el artículo de Marchi (2012), con 113 citaciones, en el cual se 
presentan los resultados de una investigación sobre los medios que utilizan los jóvenes para informarse, 
asegurando que la exposición a fake news, es producto de los medios de comunicación no tradicionales, 
como las redes sociales. En el quinto lugar, con 111 citaciones, se ubica el documento de Vargo, Guo & 
Amazeen (2017), donde se expone un estudio sobre el establecimiento de la agenda de noticias falsas, 
incluyendo el análisis de verificadores de hechos que tienden a disminuir su difusión y aquellos medios 
de comunicación que responden a la cobertura de las mismas.

Por otro lado, en el sexto lugar, con 98 citaciones, se encuentra el trabajo de Chen, Conroy & 
Rubin (2015), en el que explican la técnica del Clickbait para la propagación de información falsa. 
Estos son los enlaces de páginas web que aparecen como titulares de noticias en línea, llamando la 
atención de los internautas, alentándolos a consumir esta información, muchas veces sin verificar 
su veracidad. Con 88 citaciones, se ubica en el séptimo lugar el texto de Bennett & Livingston 
(2018), este incluye los resultados de una investigación en la que se describen los impactos sobre la 
comunicación política y la democracia, provocados por la desinformación en las redes sociales y sitios 
web, principalmente en periodos de campañas electorales. Con igual número de citaciones se sitúa 
en el octavo lugar el trabajo de Mihailidis & Viotty (2017), quienes también realizaron un análisis 
acerca del aumento de la divulgación de información errónea en las elecciones presidenciales de 
Estados Unidos en 2016, argumentan que es necesaria una alfabetización mediática, para ayudar a 
los consumidores de información a tener una posición más crítica frente a las noticias disponibles 
en los medios. Con 77 citaciones, en el penúltimo lugar, se encuentra el documento de Balman 
(2012), en el cual se presenta la relación entre ver noticias falsas y las preferencias sobre partidos 
políticos y candidatos en campañas electorales, finalmente, en el último lugar, con 74 citaciones, 
el artículo de Khaldarova & Pantti (2016), brinda un análisis acerca de la guerra de información 
entre Rusia y Ucrania, la divulgación de noticias falsas para favorecer a Rusia y las reacciones de las 
personas en las redes sociales, promoviendo dicha información.

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados de SCOPUS, 2020.

  Titulo del Articulo Año Autor (Es) N° Citas
 1 Defining “Fake News” 2017 Tandoc, Lim & Ling 275
 2 Beyond Misinformation: Understanding and
  Coping with the “Post-Truth” Era 2017 Lewandowsky, Ecker & Cook 197
 3 Fake News and The Economy of Emotions 2017 Bakir & McStay 117
 4 With Facebook, Blogs, and Fake News,
  Teens Reject Journalistic “Objectivity” 2012 Marchi 113
 5 The agenda-setting power of fake news: A big data analysis
  of the online media landscape from 2014 to 2016 2017 Vargo, Guo & Amazeen 111
 6 Misleading Online Content:
  Recognizing Clickbait as “False News” 2015 Chen, Conroy & Rubin 98
 7 The disinformation order: Disruptive communication
  and the decline of democratic institutions 2018 Bennett & Livingston 88
 8 Spreadable Spectacle in Digital Culture: Civic Expression,
  Fake News, and the Role of Media Literacies in “Post-Fact” Society 2017 Mihailidis & Viotty 88
 9 When Fake News Becomes Real: Combined Exposure to
  Multiple News Sources and Political Attitudes of Inefficacy,
  Alienation, and Cynicism 2012 Balmas 77
 10 Fake News 2016 Khaldarova & Pantti 74

Tabla 5: Documentos con el Mayor Número de Citaciones.
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Se puede notar que la mayoría de artículos sobre fake news, relacionan la divulgación de información falsa 
con los medios de comunicación no tradicionales, como redes sociales y páginas web, de la misma manera, 
destacan un aumento de divulgación de información errónea para favorecer o perjudicar candidatos en 
elecciones estatales, produciendo efectos directos sobre la democracia de las naciones.

3.7 Redes bibliométricas
A continuación, se describirán las redes de acoplamiento bibliográfico y co-ocurrencia de términos. 

3.7.1 Red de Acoplamiento bibliográfico
El acoplamiento bibliográfico implica el grado de similitud que tienen dos o más artículos científicos de 
acuerdo con el número de referencias científicas que estos comparten entre si (Boeris, 2010). En otras 
palabras, los manuscritos que comparten un alto número de referencias presentan mayores niveles 
de acoplamiento bibliográfico. En la Figura 2, que se presenta a continuación, se presenta la red de 
acopamiento bibliográfica por documentos más citados, construida con ayuda del paquete bibliométrico 
Vosviewer (Van Eck & Waltman, 2014). Puede notarse que de los 27 documentos más citados en el 
campo de las fake news, se constituyen 6 clústeres o corrientes de investigación distintas. 

Análisis de Clúster:
En la tabla 6 se presentan de forma detallada 27 documentos, agrupados en 6 clústeres obtenidos a 
partir de la red de acoplamiento bibliográfico.

Fuente: elaboración propia en VOSViewer con base en los datos de Scopus, 2020.

Figura 2. Red de acoplamiento bibliográfico por documento.

Tabla 6. Clústeres de la red de acoplamiento por documento.

Fuente: elaboración propia en VOSViewer a partir de los datos de Scopus, 2020.

Clúster 1
Bastos M.T. (2019)

Baccarella C.V. (2018)
Quandt T. (2018)

De Keersmaecker J. (2017)
Mihailidis P. (2017)

Chen Y. (2015)

Clúster 2
Wang Y. (2019)

Scheufele D.A. (2019)
Waszak P.M. (2018)

Wu L. (2018)
Lewandowsky S. (2017)

Vosoughi S. (2017)

Clúster 3
Jang S.M. (2018)

Fishkin J.S. (2018)
Spohr D. (2017)

Balmas M. (2014)
Marchi R. (2012)

Clúster 4
Vargo C.J. (2018)

Bennett W.L. (2018)
Tandoc E.C. (2018)

Bakir V. (2018)

Clúster 5
Pennycook G. (2019a)
Pennycook G. (2018)
Pennycook G. (2018)

Granik M. (2017)

Clúster 6
Waisbord S. (2018)
Nelson J.L. (2018)
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En el siguiente apartado, se presenta una descripción de las temáticas abordadas en cada uno de los 
clústeres.

Clúster 1: Online Journalism and Non-Traditional Media
En este clúster se hace referencia al periodismo en línea que se desarrolla para producir la información 
para medios de comunicación no tradicionales. Según Chen, Conroy & Rubin (2015), con el aumento 
del uso de medios de comunicación no tradicionales como sitios web y redes sociales también se ha 
incrementado el periodismo sensacionalista que busca, por medio de la presentación de información 
amarillista (parcial o totalmente falsa) atraer más lectores. De la misma manera Baccarella, Wagner, 
Kietzmann & McCarthy (2018), aseguran que las redes sociales facilitan en gran medida la filtración 
de noticias falsas, lo que se ha convertido en una nueva problemática social. Por otro lado, encontramos 
autores como Bastos & Mercea (2017) y Quandt (2018), quienes bridan perspectivas importantes de 
como las redes sociales y el periodismo en línea, han contribuido al avance del fenómeno de las fake 
news; los primeros indican que los twitterbots, es decir, el software que opera en la red como usuarios 
reales, puede ayudar a la difusión de información falsa con mayor rapidez ocasionando cascada de 
declaraciones frente a temas de opinión pública. El segundo autor, menciona que el periodismo en línea 
ha fallado en su intento de promover la participación ciudadana en la elaboración de noticias, ya que 
la mayoría personas no son objetivas y tienden a caer en susceptibilidades cuando se encuentran con 
ideales contrarios a los suyos. Esto ha dificultado la construcción de información verificable. Bajo estas 
perspectivas, Mihailidis & Viotty (2017), se enfocan en la importancia de llevar a cabo programas de 
alfabetización mediática que permita a los receptores obtener una mirada más crítica de la información 
que reciben, considerando que las redes sociales pueden suministrar opiniones polarizadas y partidistas. 
Por último De keersmaecker &  Roets (2017), argumentan que las personas que poseen capacidades 
cognitivas altas tienen mayor probabilidad de asimilar correcciones a noticias falsas, mientras que 
aquellos con capacidades cognitivas más bajas tomarán como verdad, en la mayoría de  casos, los 
primeros datos recibidos, por esta razón, sugieren que no basta solo con publicar información corregida, 
sino que se requiere estudiar la interpretación de los destinatarios.

Clúster 2: Topics Likely to Produce Fake News
Autores como, Wang, McKee, Torbica y Stuckler (2019) y Waszak , Kasprzycka-Waszak y Kubanek 
(2018) coinciden que las fake news pueden representar un problema de salud pública al crear 
contenido erróneo sobre temas como propagación de enfermedades infecciosas, nutrición, tabaquismo, 
enfermedades cardiovasculares, cáncer y SIDA o, al promover movimientos perjudiciales como el anti-
vacunas que se crea en redes sociales y puede afectar a una gran cantidad de personas. Por otro lado, 
Lewandowsky, Ecker & Cook (2017), consideran que la información falsa se produce con el objetivo 
de distraer a la opinión pública sobre temas políticos que pueden generar impactos negativos sobre la 
sociedad y favorecer los intereses de quienes se encuentran en lucha del poder. 

Ahora bien, para Scheufelea & Krausea (2019), las noticias falsas atañen a diversos temas, que van 
desde la ciencia, hasta la política, pasando por la educación, la economía y la salud, sin embargo, 
aseguran que los impactos de estas, difieren en cada individuo, ya que cada persona posee capacidades 
y motivaciones diferentes para detectar falsedad en la información que consumen; bajo esta óptica y 
teniendo en cuenta que el aumento en el consumo de noticias falsas se debe al uso de redes sociales Wu 
& Liu (2018) proponen una herramienta de verificación de datos, denominada Traceminer, que permite 
realizar un rastreo sobre quién da origen a los mensaje y la red de difusión. Del mismo modo, “Neo” & 
Roy (2017), desarrollan un modelo de verificación de rumores en la red social Twitter, tomando como 
referencia tres condiciones: la lingüística del mensaje, las características de las personas que difunden 
los rumores y la dinámica de la propagación de estos en la red, que puede beneficiar a consumidores de 
noticias, mercados financieros, periodistas y servicios de emergencia.
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Clúster 3: Fake News Consumption
Las redes sociales y sitios web como medios de comunicación, han provocado la polarización ideológica 
de sus usuarios, gracias a la vinculación de algoritmos que se encargan de presentar a los internautas 
información relacionada con sus búsquedas anteriores sin verificar su veracidad (Spohr 2017); Los 
jóvenes, movidos por un escepticismo hacía los medios de comunicación oficiales, han migrado a los no 
tradicionales, por lo que se encuentran más expuestos a recibir noticias falsas, asegura Marchi (2012) 
considerando que el contenido de estas, se basa en el periodismo sensacionalista.

Jang & Kim (2018) por su parte, sugieren que los efectos de las noticias falsas relacionadas con grupos 
políticos son mayores, cuando el receptor hace parte de estos, es decir, cuando se encuentra en un 
estado partidista, mientras que aquellos que se encuentran al margen poseen una mayor alfabetización 
mediática. Del mismo modo, Balmas (2012), propone que los consumidores de noticias deben visualizar, 
tanto noticias falsas o sensacionalistas, como noticias duras, ya que esto les permite obtener una actitud 
realista y crítica sobre el contenido que reciben. Finalmente, Fishkin (2018), propone el uso de la 
democracia deliberativa para eliminar los efectos negativos de las fake news, ya que la democracia 
tradicional, provee sesgos en la comunicación, es decir, tiende a establecer diálogos entre personas con 
los mismos ideales con repercusión en la opinión pública.

Clúster 4: Collective Manipulation, Protection of Private Interests
Se ha identificado un aumento de las noticias falsas relacionadas con aspectos políticos a través de 
redes sociales. Bennett & Livingston (2018), aseguran que esto se da, cuando movimientos de partidos 
radicales toman cierto poder y convierten la creación y difusión de fake news en parte de sus estrategias 
para atacar y desestabilizar a sus contrarios, con el fin de imponer sus modos de gobierno. Para Tandoc, 
Lim, & Ling (2017), las noticias falsas se establecen por creadores de contenido que buscan aumentar 
sus ingresos, promoviendo ideas particulares, favoreciendo intereses individuales, generalmente, 
desacreditando a otros a través del desarrollo de noticias escandalosas que se vuelven virales. En este 
sentido, Bakir & McStay (2017), hacen una revisión sobre “los medios empáticos” que se encargan de 
producir información basados en las emociones de sus espectadores, construyendo una economía a 
partir de los ideales y sentimientos y, atrayendo la atención de numerosos usuarios lo que se traduce en 
mayores ingresos publicitarios. 

Por último, Vargo, Guo & Amazeen (2017), comprueban que las noticias falsas en línea, son difundidas, 
principalmente, por sitios web partidistas, produciendo información errónea sobre temas económicos, 
educativos, medio ambiente, relaciones internacionales, impuestos y desempleo, esta conclusión 
se obtienen analizando el aumento de noticias falsas que se produjo en el periodo de elecciones 
presidenciales en Estados Unidos en 2016.

Clúster 5: Strategies to Decrease the Flow of Fake News
Pennycook & Rand (2019), Recomiendan el uso de algoritmos de verificación de noticias en línea, para 
hacer frente a la difusión de información errónea. Señalan la importancia de que sean personas laicas 
quienes se encarguen en mayor medida de dicha verificación, pues estos autores comprueban que el 
juicio de las personas que pertenecen a grupos sociales o políticos (como republicanos y democrátas 
en Estados Unidos) se encuentra sesgado por sus ideologías. Según Granik & Mesyura (2017), los 
algoritmos de inteligencia artificial son cada vez más factibles para la clasificación de información 
en línea, proponen el uso del Clasificador ingenuo de Bayes para la detección de noticias falsas. En 
contraposición, Pennycook, Cannon & Rand (2018), señalan que en el camino por eliminar la difusión 
de noticias falsas requiere evitar que las personas las consuman más que desarrollar modelos para 
su verificación y corrección posterior, ya que la repetición de titulares falsos promueve un efecto de 
“verdad ilusoria” aun si existe evidencia de que estos contengan información engañosa. Bajo esta misma 
perspectiva, Pennycook & Rand (2018), indican que la reflexión cognitiva y el razonamiento analítico 
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de las personas es lo que permite obtener una percepción de realidad o falsedad sobre la información 
que reciben, aun cuando estas no se relacionen con sus ideologías; para estos autores el objetivo es 
cambiar el pensamiento perezoso de las audiencias por uno más crítico.

Clúster 6: Challenges for Public Communication
Normalmente se relaciona el aumento de las noticias falsas con la era después de la verdad, el periodismo 
contemporáneo se ha visto en la necesidad de atraer más consumidores por medio de información relacionada 
con sus ideales, sin que esta sea completamente verdadera; la connotación de verdad es conferida por los 
usuarios de dicha información (Waisbord 2018). Además, Nelson & Taneja (2018), aseguran que los sitios 
web que producen fake news poseen una pequeña audiencia comparada con el total de las personas que 
se encuentran en la red, generalmente, son individuos que dedican jornadas elevadas al uso del internet, y 
no son usuarios permanentes de un sitio determinado, razón por la cual, los creadores de contenido deben 
recurrir a diversas estrategias para atraer nuevos internautas, como las noticias falsas.

3.7.2 Red de co-ocurrencia de términos
En los artículos científicos, los autores tienen la posibilidad de elegir un grupo de palabras clave que 
permiten la indexación del documento y facilita la consulta por parte de investigadores interesados. Analizar 
las palabras clave empleadas en grandes cuerpos de conocimiento ayuda a entender los temas centrales 
de un campo académico (Leung, Sun, & Bai, 2017). A continuación, en la Figura 3, se presenta una red 
de palabras clave más ocurrentes en los artículos publicados en torno a las fake news. Se observa que se 
constituyen 6 clústeres de palabras, es decir, términos que han sido trabajados de manera recurrente. 

El cluster 1 (en rojo), presenta conceptos y palabras relacionadas con los procesos de desinformación 
y noticias falsas en escenarios de la pandemia, acontecida por el Covid-19. Por su parte, el cluster 2 
(en verde), contiene conceptos que hacen referencia a diferentes técnicas y procesos informaticos 
que ayudan a la detección y el procesamiento de fake news, por ejemplo, las técnicas de aprendizaje 
de máquina (machine learning), big data y algunos algoritmos de clasificación automática de textos 
como aprendizaje profundo (deep learning), árboles de decisión (decision trees) y máquina de soporte 
vectorial (support vector machines). El cluster 3 (en amarillo), se relaciona también con otros conceptos 
tecnológicos que ayudan al procesamiento de noticias falsas, por ejemplo, inteligencia artíficial e 
interacción humana entre computadores y humanos.  A su vez, el cluster 4 (en azul oscuro), presenta 

Fuente: elaboración propia en VOSViewer con base en los datos de Scopus, 2020.

Figura 3. Red de co-ocurrencia de términos.
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términos asociados con el papel de las fake news en los procesos democráticos (por ejemplo, posverdad, 
democracia, comunicación política, entre otros). El cluster 5, en purpura, representa conceptos 
relacionados con la calidad de información y el crimen informático. Por último, el cluster 6 (en azul 
claro), contiene palabras que se relacionan con la importancia de la alfabetización digital de los usuarios 
de redes sociales, en el camino de reducir el impacto que generan las fake news sobre la sociedad. 

4. Conclusiones
Con los resultados obtenidos en el presente estudio bibliométrico, se puede concluir que existe un 
creciente interés por el estudio de las Fake News en la actualidad. Aumento que se viene presentando 
desde el año 2016, debido a las elecciones presidenciales de Estados Unidos que se llevaron a cabo 
en este periodo y que dieron como ganador al Republicano Donald Trump y la Campaña Brexit, que 
significó la salida de Reino Unido de la Unión Europea; ambos sucesos fueron altamente debatidos 
a través de redes sociales por parte de promotores y detractores, esto generó una ola de comentarios 
y desinformación, lo que generó una gran cantidad de estudios al respecto, que, para el año 2019, 
alcanzaron su pico más alto (más de 400 documentos publicados en Scopus). Por lo anterior, Estados 
Unidos y Reino Unido, han sido los países con mayor producción con 388 y 103 estudios respectivamente.

En cuanto a la producción latinoamericana relacionada con las noticias falsas, se encuentra que 
tan solo en Chile y Brasil se han desarrollado investigaciones afines a este tema, sin embargo, sólo 
representan un 5% de la producción total, determinando así, la necesidad de avanzar en la exploración 
del fenómeno de las fake news y la desinformación en estos territorios. Investigadores latinoamericanos 
pueden encontrar grandes oportunidades de estudio en el campo de las fake news. 

Es importante mencionar que el documento más citado contiene una serie de definiciones del concepto 
fake news y se ha establecido como un marco para su clasificación, proponiendo 6 tipos de noticias 
falsas: sátira informativa, parodia informativa, fabricación, manipulación, publicidad y propaganda; se 
puede inferir que este documento ha sido el punto de partida para diferentes estudios, gracias a que 
establece diversas líneas de investigación.

Por otro lado, entre los temas que abarcan los siguientes documentos más citados se encuentran, análisis 
sobre el aumento de la información falsa en la esfera pública, haciendo referencia a que esto se debe a 
la expansión del uso de redes sociales y otros medios de comunicación no tradicionales para informarse, 
las consecuencias que esto conlleva sobre la estabilidad social y política y las estrategias para hacer 
frente a esta problemática, estas investigaciones tienen especial relevancia sobre la influencia de la 
divulgación de información errónea para favorecer ideologías particulares, principalmente sobre partidos 
políticos o candidatos a cargos públicos en contiendas electorales, por esta razón, las democracias están 
siendo fragmentadas gracias a la polarización de la opiniones individuales y medios de comunicación 
partidistas. Por lo anterior, se han identificado diversas investigaciones cuyo objetivo ha sido construir 
modelos de verificación de datos, que limitan la difusión de información parcial o totalmente falsa 
a través de redes sociales y sitios web, (Hartley & Vu 2020; San Martín, Drubi & Pérez 2020), que 
requieren ser actualizados a los diversos avances de las redes sociales. Además se evidencia que la 
mayoría de estos estudios se han aplicado en la red social Twitter o en Facebook, sin embargo, debido 
a la existencia de otras redes sociales como Instagram y Whatsapp, cuyos niveles de uso son cada vez 
mayores, se configura la necesidad de desarrollar otras estrategias para detener el avance de las noticias 
falsas y la desinformación; en el siguiente apartado, se expresa con mayor detalle las oportunidades de 
investigación que se identificaron que pueden ser de interés para el desarrollo de trabajos futuros.

A partir de la red de acoplamiento bibliográfico llevada a cabo, se identificaron 6 importantes corrientes 
de investigación en este campo, las cuales son: (1) Periodismo online y medios de comunicación 
no tradicionales, (2) temas que pueden producir noticias falsas, (3) consumo de noticias falsas, (4) 
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manipulación colectiva, protección de intereses privados, (5) estrategias para disminuir el flujo de 
noticias falsas y, (6) desafíos para la comunicación pública.

Finalmente, del análisis de las palabras clave de mayor ocurrencia se identifican también seis grupos de 
términos que han sido estudiados de manera conjunta: (1) palabras alusivas al Covid-19, (2) algoritmos de 
clasificación de noticias falsas, (3) herramientas computacionales para aminorar las fake news, (4) noticias 
falsas y su papel sobre procesos democráticos, (5) calidad de la información y, (6) alfabetización digital.

Limitaciones y futuras líneas de investigación:
Para la identificación de las futuras líneas de investigación relacionadas a las noticias falsas, se 
llevó a cabo la revisión cualitativa de los 15 documentos más recientes, contenidos en SCOPUS, a 
continuación, se indican los resultados obtenidos.

La desinformación y propagación de noticias falsas se encuentra estrechamente relacionada con 
el aumento en el uso de redes sociales  con fines informativos, por esta razón, De Souza, Gomes, 
De Souza, De Oliveira Julio & De Souza (2020), sugieren la importancia de realizar investigaciones 
en las redes sociales más utilizadas como Whatsapp, Instagram, Telegram, entre otras, que brinden 
información adicional respecto a la difusión de noticias falsas, así como el análisis de otros aspectos del 
mensaje, además del texto, se recomienda incluir información acerca de la entrada y salida del mensaje, 
seguidores, aspectos temporales y la manipulación de imágenes y videos asociados al tema en cuestión 
(Tolosana, Vera-Rodríguez, Fierrez, Morales y Ortega-García 2020).

Por otra parte, Zhao et al. (2020), señalan la necesidad de llevar a cabo un examen acerca de los nodos 
de propagación de las Fake News, partiendo de su origen, para evitar de una forma eficaz la difusión 
de información errónea. Para Antonakaki, Fragopoulou & Ioannidis (2020), se deben realizar futuras 
investigaciones en la red social Twitter respondiendo a su constante evolución, considerando esta como 
la plataforma más importante de investigaciones en el campo de las fake news en los últimos años. Del 
mismo modo, Talwar, Dhir, Singh, Virk & Salo (2020), proponen un análisis del estado de la propagación de 
noticias falsas en países en via de desarrollo, ya que en estas regiones se ha evidenciado el aumento del uso 
de redes sociales en la actualidad. También, sugieren incluir estudios longitudinales y experimentales que 
ayuden combatir sesgos metodológicos y carencia de información. Por último, estos autores recomiendan 
el estudio de factores individuales, que conduzcan a las personas a compartir noticias falsas en redes 
sociales, los antecedentes educativos, los ingresos, necesidad de aceptación social, entre otros.

Varios autores coinciden en esta necesidad: estudiar variables personales con el consumo y difusión 
de noticias falsas, entre ellos: Martel, Pennycook & Rand (2020), mencionan que los estudios futuros 
deben incluir estrategias para reducir la dependencia emocional mientras se consumen noticias falsas, 
para evitar rasgos de afinidad con información errónea; Yavary, Sajedi & Saniee Abadeh (2019), hacen 
referencia al estudio de la influencia del lenguaje natural sobre la verificación de datos falsos por parte 
de usuarios y agencias de noticias; Corneille, Mierop & Unkelbach (2020), reconocen que la fluidez 
del discurso puede ser un factor determinante en la condición de veracidad o falsedad que le dan las 
personas a la información repetitiva que se presenta en redes sociales.

Por último, para futuras investigaciones, se propone el análisis de los sesgos cognitivos que se pueden 
generar en el sujeto, gracias a sus ideologías, así como la intervención de las entidades estatales con 
políticas públicas, para limitar la difusión de fake news y mitigar su impacto (Hartley & Vu 2020). 
Además, sobre la percepción del virus Covid-19, que actualmente ataca a la población mundial, 
Calvillo, Ross, García, Smelter & Rutchick (2020), sugieren el estudio de la influencia de los medios 
de comunicación partidistas, el liderazgo político y el grado de independencia entre estos, con relación 
a definición del virus como amenaza, por parte de las personas.
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